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COLABORACIONES DE NUESTROS LECTORES

SEMILLAS DE ESPERANZA Y ABORTO

Los sufrimientos de esta vida no son para sufrir, 
sino para crecer. Crecer día a día con la esperanza 
puesta en pie.

Lo que a muchos mantiene hoy vivo es la espe­
ranza. Nos tenemos que dar cuenta que la vida está 
llena de dificultades, traducidas en contradicciones, 
fracasos, desánimos... y  que todo esto forma parte de 
nuestro programa de vida.

Resulta difícil creer en la persona que nunca ha 
sufrido, y  lo que más nos asusta no son las caídas ni 
ios sufrimientos, sino el desaliento que quita la alegría 
y la fuerza para seguir tu vida, para perseguir tu ideal 
No hay que desanimarse cuando todo puede ser 
posible.

Hay que tener una gran ilusión que de sentido a 
nuestras vidas. Hay que buscar la luz para ir por el 
mundo siendo antorchas que iluminen a los demás. 
Hay que saber recoger la luz y  la belleza de éste 
mundo. Y hay que empezar por abrir las manos y no 
como los egoístas, empuñarías.

A nadie se nos lia dado el alma con todos sus cua­
lidades para sí mismo, y esto, hay que repetirlo hasta 
entenderlo.

La fraternidad, el amor, la entrega no son cosas 
añadidas para que la persona sea perfecta. Son la sus­
tancia de la persona.

El hombre llega a ser hombre cuando vive en co­
munidad, cuando sirve a alguien, cuando ama a al­
guien. Nace como ser humano. Los santos lo son 
porque no se reservaron para sí, sino que se entrega­
ron a los demás. Esos dones que hemos recibido te­
nemos que expandirlos, porque para ello se nos han 
dado.

La esperanza no consiste en soñar, ni en creer en 
la suerte, ni en esperar a que todo nos lo solucione 
Dios, sino trabajar, esforzarse, en hacer lo que está 
en nuestras manos y  después de poner nuestro es­
fuerzo y  nuestra voluntad, dejarlo todo en manos de 
Dios que nos ama y que todo lo puede.

El que espera en Dios no busca aplausos y recono­
cimientos de los hombres. Al menos, no se hace es­
clavo de ellos. Sabe que la honra no es de aquel a 
quien se la dan sino del que la merece. Y  es Dios 
quien tendrá la última palabra de verdad y  de justicia 
para todos. Una joven.

Estoy leyendo en el A.B.C. el homenaje del Papa 
a la Virgen Inmaculada, cuando termino de leer el re­
portaje con una sonrisa, doy la vuelta a la hoja, y esa 
sonrisa se me quedó helada, en esa página se hablaba 
del aborto por decapitación y  por curiosidad empecé 
a leer para ver que era eso que nunca había oído, lo 
que leí me dio escalofríos y  nauseas, era lo que sigue: 

Esta clase de aborto se practica en el 2o y 3o tri­
mestre de embarazo e incluso en el 9o mes.

El procedimiento consiste en iniciar un nacimiento 
asistido, comenzando por los pies y  el cuerpo hasta 
que sólo falta la cabeza. Antes de que salga el medico 
pincha el cráneo del feto con unas tijeras, dilata el 
orificio e introduce un tubo de aspiración que absor­
be el cerebro causando la muerte en ese momento, 
cuando la cabeza sale ya no hay feto sino el cadáver 
de una criatura que hubiera sobrevivido como cual­
quier otro recién nacido. Esto sucede en los E.E.U.U.

Para nú el aborto desde que se engendra es un 
crimen, pero esto no tiene calificativo, llamar médico 
a la persona que hace eso, es manchar a una profe­
sión, para mí es un ASESINO amparado por una ley.

Cuando hace unos días en España abolieron la 
pena de muerte en el M inisterio de Justicia se celebró 
una fiesta (con baile incluido) y  casi al mismo tiempo 
en el Congreso de los Diputados había prisas por 
aprobar la pena de muerte para seres indefensos que 
el único "Crimen” que han cometido es querer nacer, 
después que alguien lo engendró sin su permiso, y 
como no tienen m voz ni voto no pueden decir no 
nos engendres para luego matamos, ni tienen voto 
para evitar que se hagan leyes para matarlos. Yo es­
toy en contra de !a pena de muerte, pero de todas.

José María Lafuente.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Parroquia en marcha. N.º 78, 1/1/1996.


